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PUBLICACION QUINCENAL GIÍATI.S PAHA LOS SOCIOS

LAURAC-BAT
REV ISTA  DE LA SOCIEDAD VASCONGADA DE M ONTEVIDEO

LA OFICINA CENTRAL
DE l.A SOCIEDAD «LAURAC-BAT» DE MON

TEVIDEO

Ofrece sus servicios desinteresados á 
los señores socios corresponsales en el 
exterior, socios agentes en los diferen
tes departamentos y pueblos de este 
país, y á todos sus hermanos los hijos 
de la gran familia vasco-navarra, donde 
quiera que se hallen establecidos ó do
miciliados, en cuantos datos, conoci
mientos, diligencias y gestiones necesi
ten, sea en la capital ó en el interior de 
la República, en la seguridad de que se 
hará un deber en servir g r a t u it a m e n t e  
y con el mayor celo y actividad.

La oficina facilita también á los in
migrantes recien llegados, pasajes gra
tis, concedidos por el superior Gobier
no, para todos los puertos del litoral 
del Urtiguay, como asi mismo para los 1 
pueblos del interior, por la via férrea j 
liastael Durazno.

La Gorcnc'ui.

LAURAC-BAT
Montevideo, Setiemb),e .'iü de 1870

CORRESPONDENCIA DE ESPAÑA

La distinguida Señora, viuda de 
nuestro noble y malogrado amigo don 
Miguel Loredo, fundador y director 
que fue del estinguido diario fuerista 
«La Paz», se ha dignado honrarnos 
con la sentida carta que publicamos 
en seguida, para conocimiento de to
dos aquellos que contribuyeron, con 
su óbolo, á sostener aquella publica
ción patriótica que mantuvo enhiesta 
en sus columnas la santa bandera de 
las libertades euskaras; mientras latió 
d  corazón de aquel gran patricio que 
consagró su talento, su fortuna y su 
último suspiro á la libertad de aque
llas heroicas montañas.

¡ Veneración á su grita memoria!
¡Heápecto y cordial amistad á su in

consolable viuda!.
J. V.

Señor don José dé timarán presidente
déla Sociedad Laurac-Bat.

Montevideo
Portugalete, 19 de Agosto de 1879
Muy señor mió y de toda mi consi

deración: he recibido la sentido y ex
presiva carta que con fecjia l.# de Julio 
suscriben V. y otros bdenos vascon
gados de la »Sociedad que.V. tan dig
namente preside, dándome el pésame 
por la irreparable pérdida de mi que
rido esposo (Q. E. P. D-). No tengo 
palabras para agradece^ bastante su 
delicado proceder, y guardaré esta car
ta para que mis hijos tengan ocasión 
de recordar siempre comagradecimien- 
to los nombres de todof ustedes.

Veo por ella que han^ceíebrado us
tedes un funeral por el eterno descan
so de mi pobre Loredo, 'y me dan 
además consejos para la educación de 
mis hijos que tendré nuiy presentes.

lie recibido también la carta de V. 
fecha 3 próximo pasado en la que 
insiste V. en los buenos recuerdos 
que conserva del que fué mi marido, y 
bien sé que á V. debo principalmente 
los favores de diversa especie con que 
se sirve honrar el recuerdoTÍel finado, 
por cual le quedo altamente recono
cida.

Con dicha carta ha venido una letra 
de S 919 con 79 cts. que mi hermano 
Gumersindo ha negociado en Bilbao, 
asi como la de S 153 con 37 que man
da V. al misino: cuyo importe de 373 S 
con 1G cts. que suman ámbas letras 
está en mi poder, debido á la genero
sidad de los suscritores de «La Paz» 
y á la molestia que V. se ha tomado 
para realizar su cobranza.

Por todo ello me repito su muy re
conocida y afectísima S. S. Q. B. S. 
M.

Manuela de Vicuña
Viuda do Lornio

Es copia

CARTAS DE ESPAÑA
1 Eícrila» jiara rt LAl'HAC-BAT «1« MouU'Vltleo»

Elizondo, Agosto 24 de 1879.
L as fiestas jojskaiias en E lizondo 

Espectáculo nuevo, espectáculo con
solador i>or que demuestra cómo vuel
ven los hijos sus ojos á la madre pa< 
tria y á todo lo que constituye sus en
cantos, cuando las desventuras minan 
la existencia de un pueblo y las in
gratitudes y venganzas tratan de bor
rar los recuerdos de una dichosa vida 
pasada, son las fiestas de Elizondo,

preparadas con  desprendimiento y 
ahinco por Mr. d'Abbadie y la Aso
ciación Euskara de Navarra.

El valle del Baztan es de lo más
pintoresco que tiene el país cuskaro. 
Bello extraordinariamente bello, no 
con belleza postiza y artificial, sino 
con la pródiga de una naturaleza ex- 
hubcrantc que ha prestado todas sus 
galas á esc rincón destinado á ser el 
prototipo de esta tierra vasca, en don
de el encanto del paisage corre parejas 
con la sencillez de las buenas costum
bres y el benéfico y dulce carácter de 
sus habitantes, ágenos completamente 
á fanatismos de todo género, por cuya 
razón el forastero recibe hospitalaria 
acogida, llegando fácilmente Á identi
ficarse con los gustos y aficiones del 
país, no podía escogerse sitio ni lugar 
más apropósito que Elizondo para la 
celebración de las fiestas Euskaras. 
Pero si los iniciadores aspiran, no sulo 
á que sé generalicen,- sino’ á 'hacer de 
Elizondo ía capital de ellas, el centro 
principal, con las condiciones que por 
este carácter debe reunir, preciso* es 
confesar y reconocer que ningunavcir- 
cun8tancia abona semejante distinción 
á favor de un pueblo completo y per
fecto por sus condiciones morales, pe- 
rorcducido é incómodo para albergar 
tantos entusiastas como á dichas fiestas 
acudirán. Medítese, pues, para lo suce
sivo sobre la conveniencia dctrasladar- 
las á Pamplona ú otro punto; rfi1* sus 
ilustrados iniciadores hallen mas apro
pósito.

Un pueblo patriarcal y sencillo como 
este no pedia menos de empezar sus 
manifestaciones de alegría celebrando 
funciones religiosas, costumbre nada 
censurable cuando estas no se convier
ten en algaradas políticas causantes de 
venganzas y muertes. -\sí es que el pri
mer dia se consagró á la Iglesia toda 
la mañana. Por la tarde tuvo lugar el 
concurso de tamborileros, para la eje
cución de aires populares del país vas
congado. Después se bailó mu til-dan
za y zortzico alternando la música del 
Regimiento de Asturias con el tambo
ril. El 9G sábado álas 9 de la mañana 
se jugó un gran partido de pelota á lar
go con chistera, entre jugadores de 
Elizondo y Santesteban, habiendo con
seguido estos el premio consistente en



500 pesetas. Eñ seguida se verificó la 
exposición de vacas; adjudicando tres 
premios de 125 pesetas, á tres magní
ficos ejemplares.

Animadas empozaban las fiestas, pero 
pronto vinoá turbarlas un incidente de
sagradable, cuando se iba á sentar ;í co
mer Mr. d'Abadic tuvo conocimiento 
de queso iban acorrer los gansos, ino
cente juego muy usado en estas villas y 
hasta en Francia. Mr. d'Abbadic, que 
pertenece a la sociedad protectora de la 
vida de los animales protestó, llamó al 
Alcalde y por desgracia no vino, ó no 
se supo en aquel momento donde se ha
llaba; viendo Mr. d’Abadie que sus pro
testas eran inútiles, y el juego conti
nuaba sí caló su sombrero y dijo resuel
tamente «me voy, Klizondomc ha ofen
dido.» En vano fueron las satisfaccio
nes que le dieron los socios de la Aso
ciación Euskara, todo fuó inútil, solo 
decía me voy y sofuéá las tres déla 
tarde con un calor sofocante en compa
ñía’de Mr. Duvoisin, traductor al dia
lecto literario Labortano, que fue con 
el principe Luciano Bonapartc.

Terminado tan insustancial conflic
to se jugaron los gansos y cantaron los 
beiüoUtti* (improvisadores) Podro Eli- 
cegui, de Asteasu y Bernardo Otaúo, 
de Giíurquil, uno en el halcón de la casa 
consistorial, y en el de la de enfrente 
el otro, haciendo verdadero furor y 
siendo los héroes de la fiesta. Por la 
noche hubo baile en la plaza yon el ca
sino, en cuyo salón Se veian algunas se
ñoritas francesas terminando todoá las 
doce de la noche.

El domingo 27, hubo partido de pe
lota á largo por la mañana; por la tar
de carrera á pió y partido de pelota á 
ble-, y baile en la plaza con música y 
taml»oril y sobre todo descolló la gran 
lucha poética entre los dos bcrsolaris 
'que cantaron durante dos horas en un 
tablado.

El que no haya visto una lucha seme
jante no puede concebirla. Formaban 
el jurado los entendidos vascófilos don 
Bruno Echeniquc y don .losó Mante
l-ida. Imagínese el lector dos poetas 
frente á frente, enardecidos por las de
mostraciones de un público siempre 
entusiasta, que no perdía ocasión bien 
al terminar un verso ó una copla de 
prorrumpir en ruidosas aclamaciones 
y repetidos vivas. Chorno hombres sin 
instrucción no se sujetaban al tema que 
se les impuso y sus canciones versaban 
sobre todo lo que veian desde el tabla
do; la unión de todas las clases por 
que estaban confundidos la boina, el 
sombrero de copa, el hongo y el ros. 
A las cien señoritas que ocupaban los 
balcones, también les llegó su turno, 
tributándolas los improvisadores todo 
género de galanterías. Circularon tres 
bandejas que se llenaron de plata. »Se 
les dió 20 duros que partieron, renun
ciando á la calificación, que no podía 
haber por que eran los dos muy bue
nos; y el quinto dia se marcharon co
che pagaHo, después de haber sido con-

L A U R A C -B A T ______

vidados á un dia de campo en el que 
lucieron su ingenio.

El lúnes 28, hubo partido de pelota 
a largo; distribución de premios; al 
autor de la mejor composición escrita 
en verso que fuó la de don Ramón Ar
lóla; y al maestro que más ha hecho en 
pró de la lengua vascongada, contri
buyendo á su sostenimiento, mere
ciéndolo don Claudio Otaegui de Fuen* 
torral>ía; terminando las fiestas con 

¡ otro gran baile en el Casino, concur
ridísimo como si todos sintiesen la 
conclusión y desearan aprovecharse de 
los últimos momentos.

I la asistido á las fiestas nuestro in
mortal Iparraguirre, muy obsequiado 
por todos, á pesar do no babor sido 
premiada su composición: Dios, 'patria 
y fueros.

Fermín IIerran.

O R O  Y O R O P E L
PO ll DON*«VICENTE 1>K ARANA

Acabamos de recibir de Bilbao esta 
interesante obra que recomendamos á 
nuestros compatriotas y cu particular 
á nuestros consocios y amigos.

Este libro, elegantemente impreso 
en Bilbao en el establecimiento tipo
gráfico del señor Del mas, contiene 
composiciones originales y traduccio
nes: á estas últimas llama el autor Oro 
y Oropel á las primeras. Las obras tra
ducidas, que ocupan la tercera parte 
del volumen, son, además de una fá
bula de Bcrlola y de dos poesías suel
tas de Tennysan y Carcu. diez leyen- 
da* en prosa, á saber: Fnoch Arden, 
Dura y ¡a  Maya de Tennysan; Evan- 
gclinn , de Loiigfelhvo; El frailo de 
hábito yris, de Bercy; La leyenda de 
Ttico-cruwdoñe Mo*en; y cuatro leyen
das eusharns de Michel: (I) .S'anbade la 
oryullosa, F.l vendedor de canciones, 
Graciosa y Manuel Iturriagg.

Ocupan las otras dos terceras partes 
del volumen las composiciones origi
nales del señor Arana, que son: dos 
leyendas en prosa, tituladas IIrendado 
Kolbein y La llosa de Ispnstcr; las 
leyendas en verso El hjebaje maravi
lloso y A orillas de Ibaizabal algunas 
poesías sueltas, y el cuento burlesco 
titulado don Trifon XIY.

Incom peten íes para juzgar del méri
to literario de la obra del señor Arana 
diremos sinembargo algunas palabras 
sobre las bellezas que, á nuestro juicio, 
encierra esc precioso libro.

Respecto á las traducciones que el 
autor dá á conocer como Oro poco ó 
nada tenemos que decir, pues nos pa
rece que el señor Arana ha tratado «le 
que ollas conserven la originalidad ; 
imprimiéndoles el sello de la literatura 

j nacional al ser traducidas á la hermosa 
j lengua de Corvantes.

En cuanto á las producciones origi- 
’ nales, que tan modestamente califica 
| su autor de Oropel créemos que pue- 
! den rivalizar con el Oro de mejores 
quilates.

| é l  Saubadc.

¿Quién no se siente impresionado a! 
leer esa sencilla y sublime leyenda de 
la fragante tlor del pensil vizcaíno, (pie 
el señor Arana da á conocer con el 
nombre de Rosa de Ispastor?

¿Quién no se siente trasportado á 
aquellos lúgubres días en que los fieros 
banderizos de los bandos Oñacino y 
Gamboinoensangrentaban la tierra viz
caína, cuando nos presenta al viejo y 
feroz Sancho Ortiz de Mendiguna soli
citando la moflo do aquella virgen do 
la tierra euskara llamada la Rosa de 
Ispaz.tcr ?

¿ Quién no siento latir su corazón 
al ver la tierna y sublime pasión que 
se consagran los dos jóvenes de lapas* 
ter, la bija ¡tic Martin de Laucaris y el 
gallardo joven Pedro de Belandia? y 
por último ¿quién no vé indignado 
antes como ahornó esos pudres avarien
tos que sacrifican á la ambición (Ud 
oro y de la grandeza el corazón do sus 
tiernas y pobres bijas que se someten, 
como el manso cordero al cuchillo de 
sus sacrificaderos? Pues bien, todo es
to nos lo hace conocer y aún pudiéra
mos decir, palparla realidad nuestro 
narrador do una manera tan dulce y 
conmovedora que no es posible leerlo 
sin sentir, ya el enojo, ya el tierno 
afecto quo inspira la juventud, y la 
hermosura sacrificada.

Para nosotros os indudable, que el 
libro del señor Arana contiene bellezas 
de sobresaliente mérito; bien sea mi
rado bajo el punto de vista literario, 
bien bajo el punto de la novela en qui
se requieren dotes poco comunes para 
armonizar la sencillez y .el buen decir 
con la invención que debe aproximarse 
á la verdad.

En cuanto á la (»arto i>ocltca ElMrc- 
baje maravilloso es un stiblhncy gran
dioso poema de irresistibles y Conmo
vedores encantos.

En el se vé la fiereza del buen hidal
go de Basurto y el noble valor y abne
gación sublime del hidalgo de üamiz.

En medio de osos antiguos rivales 
¡ se alza la bella figura de doña Luz 
bija de Sancho Diaz de Basurto, aicn- 

¡ do el iris de paz y concordia entre 
aquellos enemigos á muerte, y el ángel 
de amor y de ventura entre ambas fa
milias.

Finalmente lironda de Kolbein os 
una novelita de indisputable y sobre
saliente mérito, layo todas las formas.

Gran parte de la prensa española y 
y norte-americana ha tributado rucre- 
dos elogios al libro do nuestro amigo.

Los que dosccn obtener algún ejem
plar de la interesante obra del señor 
Arana pueden ocurrir á la oficina cen
tral de la Sociedad Laiirac-Bat, calle 
Buenos-Aires uúm. 259.

E L  Ú N I C O  C A M I N O

Los medios que las naciones tienen 
para hacer llegar ú los poderes, que, 
sobre ellos imperan, la manifestación 
de las ideas de los pueblos ó la espre-
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sion de las necesidades de esos mismos 
pueblos son varios.

La prensa, las cámaras en circuns
tancias ordinarias y pacificas: los mee* 
tiníí en circunstancias extraordinarias 
y agitadas; unos mojoros que otros, es
tos medios de manifestación, llenan la 
necesidad que sienten los pueblos de 
establecer una vía, un camino por el 
cual se establezca una comunicación 
continua y franca entre el administra
do y el administrador* Mientras esta 
comunicación existe, mejoró peor, uno 
y otro se entienden á fuerza de la cons
tante y eterna lucha del uno que pide 
y del otro que concede lo menos (pie 
puede, pero que concede algo al fin: 
pero llega un momento en que el de 
arriba puede mantener«} en su posición 
sin necesidad de los de abajo, enton
ces desoyendo las quejas de los que le 
sirvieran «le escala, para encumbrarse 
sobre ellos mismos, corta toda relación 
con ellos; atravesando entre ellos y su 
individualidad la valla de un insupera
ble é irritante desprecio obstruye el 
camino á la simpatía que cesa en su 
corriente y estacándose en la indife
rencia, exhala miasmas turbulentas 
engendrando tempestades políticas que 
al fin y al cabo estallan en revolucio
nes anegando la sociedad en mares de 
sangre. Esta es la historia de todas las 
tiranías, de todas infamias deque sue
len ser víctimas los pueblos prontos á 
dar siempre crédito y valor a tíranos 
sanguinarios que antes de serlo fueron 
pretendientes lenguaraces ó falsos pa
triotas inspirados en pasiones ruines, 
bien en favor de un partido fiado, bien 
en favor de sí propios.

Muchas veces lia salido el sol sobre 
nuestras queridas nfcmtañas desde que 
en ellos pisan fuerzas bajo cuyos uni
formes no laten sangre ouskara; mu
chas veces también ese mismo sol ha
brá visto enrojecer de vergüenza, ya 
que no correr lágrimas de dolor, á al
gún buen montañés que al contemplar 
brillantes uniformes recuerde las no 
ménos brillantes páginas de nuc-tra 
vida autónoma, y, sin embargo, esc sol 
habrá alumbrado también las viles* in
trigas de encubiertos enemigos y de 
falsos é interesados amigos. Unos y 
otros no faltan; unos y otros mirando 
más sus intereses propios y sus propias 
cabalas creen, ó afectan creer, que las 
Vascongadas y Navarra atraviesan un 
periodo tranquilo y feliz y que no hay 
sino pronunciar discursos y exhibirse 
en los escaños del Congreso; como si 
sus discursos no fueran á encontrar el 
eco en el vacio, como si su presencia 
allí no representara al esclavo del Go
bierno que lo hizo elegir, ya que no al 
traidor que se prestó para que lo eli
gieran.

Muchas veces lo hemos dicho, esta
mos dispuestos á repetirlo otras mu
chas; desde que en la prensa, en la cá
mara y el m oeliny  no podemos hacer 
presente nuestras necesidades y nues
tras aspiraciones no queda más que un

camino, uno solo. Ese camino lo saben 
perfectamente los diputados, que nun
ca debieron ir al Congreso; esc camino 
es el único que pueden tomar repre
sentantes y representados; aquellos 
para librarse del titulo de traidores, 
estos para no pa«ar por débiles.

Cn manifiesto al país y después el 
retraimiento con todas sus consecuen
cias. Esc es el único camino.

J. C. y G.

CENTRO GALLEGO

Tomamos do nuestro colega El F er
ro-carril la publicación que se sirvió 
hacer nuestro ilustrado compatriota el 
Doctor don Antonio Varóla Stollo, 
digno Presidente del «Contro Gallego,» 
apropósito de algunas palabras de con
gratulación |ue dirigimos en nuestra 
Revista del 15, á nuestros hermanos de 
las provincias gallegas que forman di
cho centro.

Agradecemos al Dr. Varóla Stollcla 
delicada atención con que nos ha favo
recido, asegurándole por nuestra parte 
la retribución de sentimientos de fra
ternidad y estima de la sociedad que 
tenemos el honor de presidir.

J. U.
Señor Director de El Ferro-carril.

Montevideo, Setiembre 17 de 1879
Muy señor mió: no teniendo esta so

ciedad periódico propio en que poder 
corresponder á las demostraciones de 
simpatía con que se le obsequia, ruego á 
V. y espero de su generosidad, se sirva 
dar cabida en el (pie tan ilustradamen
te dirige, á la siguiente contestación; 
por cuyo favor le doy gracias anticipa
mente.

El «Centro Gallego» de Montevideo 
agradece profundamente al « Laurac- 
Bat», la lisongera felicitación que se | 
sirve dirigirle el señor don José Urna- ¡ 
rán su digno presidente; y tiene la 
honra de ofrecerle por su parte, la fra- j 
ternidad que del>c unir siempre á dos , 
corporaciones cobijadas por un mismo ¡ 
pabellón nacional, rogándole se sirva I 
recibir con benevolencia esta sincera 
manifestación de gratitud y aprecio, 
con que le corresponde tan patriótica 
sociedad que tengo el honor de presidir.

A nton io  Vareta Stolle.

EUSK A L - E R R I A
Erromaco eta Cartagoco gudnrinc edo sol

dada» c , cspañarrac beren uicndo citucten 
deinboran, ibay ondoco semeac (iberoac) beti 
¡can cirnn beren turraren jubo; ilurci edo 
leinu asco (tribus) etorri ctran tur ayotara, 
ayee baño lenago baño gure incndictaco jen- 
deaceccitucten beiñere amptitu beren artean. 
cerengatic costuma berriacuton; orrengatic 
c: da gurc mendietan, arbola baten tanda- 
reac t>esteric.

Beste cembait lecutan utei cuten acia nola- 
co Alanoac cta Cettac, ala erroniatarrac eta 
africatarrac, gauca orí cala medio enskaldu- 
nae beti. gordo cuten beren icateco inodua, 
gambioric.^metitu galie. eta costuma legue 
berriac guro lurrean ipiñi nai cituctenac be
ren armac puscatuta bueltatu ciran beste 
benetara.

Ec Erroma eta e: Cartago eteiran ican se-

cutan guie turraren jab e, guicon asco tan 
artan gatdu arren.

E: da arábigo aldia urcamendeco jaunac 
(señores do horca y cuchillo) gure eus/ial-erri 
inaitca beren monde ipiñitcecoaleguiñaegui. 
ten dutcla; Cartagotar eta erroinatarren atce- 
tic etorri ciran galoac Carlo-magnoren dem- 
boran gure turraren jabceguitera.'baño ayer, 
ere besteac bccela oso puscatuac lean ciran. 
Altabiccnr eta Ihañctaco mendietan:

Ürra emen orduan eearri cuten cantua, ur- 
te asco pusatu arren ongui gorderic dagoena.

II orillen eg i Uto A ra mend i.

A I.TABIZCA R-EN CANTUA

Ovubat aitua izanda 
Eusknldiinen mendyen artetic 
Eta echeco-jaunac liere atearen (ainteinian)

aurrean chutic
Idiki ditu belarriac eta esandñ: nór da hor?

¿cér nalii dute 7 
Eta ctiacurra, liere nagusiaren anketan lo

ZSguena:
Alchatu da eta carrasiz Altabizcar-en ingu-

ruac bctc ditu. 
Itiañetar-cn lepoan arabostbat-aguertcen da. 
Hurbiltzen da arrokac ezker eta escuiañ jyot-

cen dituelaric
Orí da urrundic ctduden armada baten bur

rumba.
Mendy-en punta-etatic gureac» errepozta o

man diote
Beren adnrren (timten) soñua adi aciñ dute 
Eta cchcco-Jaunac beredardac zorrozten ditu 
¡Heldu-dirn! ¡hcldu-dira!¡córlantzazco sasia' 
¡Ñola cer nahi colorezco banderac oyen er- 

dian aguertcen diren! 
¡Cerchimistac ateratcen diren oyen armetatic'. 
¿Cembat dirá? Aurrá coutaitzac ongui!
Bat, tuya, iru, lau, bost, sey. zazpi, zortei, 

tiederatei. amar, amnika, nmabi. 
Amairu, amalan, amabost, am asoy, amozaz- 

pi, emezortei, einerctci, oguci. 
,Ogucy eta millaka oraiño!
Oyen contatcca dembora gastatzia litzake. 
iiurhill dezagun gure tieso knriac, zustnrre- 

tic aide hatera atora ditzagun arroka ovec. 
Bota ditzagun mendyaren aldapa beberá 
Oyen bliruen gañeraño.
Leher ditzagun, zuztarretic jo ditzagun.
¿Cer nay zuten gure mendy-etatic uorteco

guizon ovec?
¿Cor taco etorri dirá gure paquearen imitas

te ra?-
Jaungoico mendy-ac eguiñ dituenac nali 

izandu ayec iñork ezpasteia. 
Bañan arrokac biribicoillca erortzen »lira .

tropac lehertcen dituzte. 
Odola cliorrotan liadoa. aragui puzkac íka-

raz daude.
¡Oh! ¡Ceiñbnt ezur carraskatuác! ¡cer odolez.

Co itsnsoá!
Escapa, escapa, indar eta zaldia dituztcnac. 
Escapa-ari Carlomagno erreguc, ire turna 

heltzakin eta ire capa gorrimvkiñ, 
Ire iltoba maitea Itoian-indartsua anchen itl>

da dago.
Bere zangartasuna (valentía» lierctzaco ez du

izan.
Eta oraiíl, Euskatdunac, utz ditzagun arroca

oyec.
Goacen bereala, ígor ditzagun gure dnrdnc 

e sea pateen diranen contra. 
¡Baduazi! ¡Iiaduazi! ¿Nunda bada lantzazco

sasi ura?
¿Nuu dirá oyen erdian agueri-ciren cer uahi 

colorezco bandera oyec? 
Ez da gueyago cliimistaric ateratzen oyen 

arma odolez betehetatic. 
¿Ceníbat dirá? ¡Aurra coutaitzac ongui! 
Oguev, emeretei, emezortet, amazazpi, anm- 

sey, arnaliost, amalan, amaini. 
Amabi. amaica, anuir, bederatei, zortei, zaz

pi, sey, bost, lau, iru, biya, bat. 
¡Bat' Ez da Latero ibihiric) agueri gueyago. 
,Akabo da! Echcco-jauna. joaten allcera zu- 

re clmcurrarequiñ. 
Zureemazteareneta zuro aurren besarkatcera



’/a re  dardac garbitcera eta alchatcera eta 
:ure adarrakiu (tuntefciñ) eta güero 
beren ganean et:an eta lo eguitera. 

Gabaz arranoac etorrico dirá nragui pusAa 
lehertu oyen jatera 

Eta e:ur ovcc toro) guciac curituco dirá eter*
nidadeau.

Historia do España por M. L  a fuente.

T R A D U G O  IO N

En aquellos tiempos en que los ejércitos de 
Roma y Cartogo, dominaban España, los hi
jos de la costa (cántabros) siempre fueron 
dueños de su tierra. Muchas trabas vinieron 
ántes que ellos áestas tierras: pero los hijos de 
estas montadas nunca los admitieron entre 
sí, por las diversas costumbres, y esa es la 
razón porque eu nuestras queridas montañas 
no se conoce más planta ni gajo que el de 
un solo árbol.

Eu todas partes (ménos allí) sembraron su 
semilla los Alanos y Celtas, como romanos 
y africanos, v esa es la causa que los vascon
gados han conservado intactas sus costum
bres y su modo de ser, sin admitir cambio 
alguno, apesar de hai>er habido muchos que 
intentaron establecer por la fuerza nuevas 
leyes y costumbres, y todos tuvieron que huir 
vencidos, y despedazadas sus ejércitos.

Nunca, Roma ni Cartago pudieron enva
necerse do la conquista de nuestra tie rra , 
apesar de haber sacrificado muchos hom
bres en su incensato alan.

No es de ahora que los señores de Morca y 
Cuchillo emplean todos los medios para do
minar nuestra tierra. Después de los roma
nos y cartagineses , vinieron los Galos en 
tiempo de Garlo Magno, con el mismo em
peño y atan de conquista: pero estos también 
como los demás fueron derrotados en las 
montañas de Altabiscar é lbañieta, como lo 
demuestra la composición poética que al pié 
trascribimos, cuyo original se conserva en 
sus archivos.

Hermenegildo Aramendi.

lin grito ha salido de las montañas do los 
Euskaldunac: y el Etcheco-Jauna tel caballe
ro hacendado, el señor de casa Solariega), de 
pié delante «le su puerta aplicó el oido y dijo: 
* Qué es esto ? Y el perro que dormía á los 
piés de su amo se levantó, y sus ladridos re
sonaron en todos los alrededores de Alta
biscar

Un ruido retumba en el collado de Ibañeta: 
vfénense aproximando poicas rocas de dere
cha á izquierda: es el sordo murmullo de un 
ejército que avanza. I.os nuestros le han res
pondido desde las cimas de las montañas); 
han tocado sus cuernos de buey, y el Etcheco* 
Jauna aguza sus flechas. ; Qué vienen! ¡qué 
vienen' ¡oh, qué bosque de lanzas! ¡qué de 
banderas de diversos colores se ven en medio! 
¡cómo brillan sus armas! ¿Cuántos son? Mo
zo. cuéntalos bien. Uno, dos, tres, cuatro, 
cinco, seis, siete, ocho, nueve, diez, once, do
ce. trece, catorce, quince, diez y seis, diez y 
siete, diez y ocho, diez y nueve, veinte.

¡Veinte y aún queda millares do ellos! Se
ria tiempo perdido quererlos contar! ¡Una
mos nuestros nervudos brazos: nrranquémos 
de cuajo esas rocas: lancémoslas de lo alto 
de las montañas sobre sus cabezas; aplasté
moslos. matémoslos.

¿Y qué tenían que hacer en nuestras mon
tañas estos hijos del Norte? ¿Porqué han ve
nido á turbar nuestro reposo? Cuando Dios 
hizo las montañas íué para que no las fran
quearan los hombres. Pero las rocas caen ro
dando y aplastan las haces: la sangre corre 
ú arroyos; las carnes palpitan. ¡Qué de hue
sos molidos! ¡qué mar de sangre!.

, Huid, huid! los que todavía conserváis 
fuerzas y un caballo. Huye, rey Garlo Magno, 
con tus plumas negras, y tu capa encarnada. 
Tu sobrino, tu más valiente, tu querido Rol-

LAURAC-BAT
yace tendido allá abajo. Su bravura no 

le ha servido de nada. Y ahora. Euskaldu
nac, dejémos las rocas, bajémos á prisa lan
zando Hechas á los fugitivos.

/Huyen, huyen! ¿Qué se hizo aquel Itosque 
de lanzas? ¿Dónde están las banderas de tan
tos colores que ondeaban eu el medio? Ya no 
despiden resplandores sus ai mas manchadas 
de sangre. ¿Cuántos son? Mozo, cuéntalos 
bien. Veinte, diez y nueve, diez .y ocho, diez 
siete, diez y seis, quince, catorce, trece, do
ce, once, diez, ocho, siete, seis, cinco, cua
tro. tres, dos. uno.

¡Uno! ¡ni uno siquiera bav ya! SOacabnron. 
Etcheco-Jauna, ya puedes retirarte con tu 
perro, á abrazar tu esposa y tus hijos, á lim
piar tus Hechas, á encerarlas con tu cuerno 
de buey, á acostarte después y dormir sobre 
ollas.

Por la noche las águilas vendrán á  comer 
osas carnes machacadas, y todos eso* huesos 
blanquearán eternamente.

Historia de España por M. Lq fuente.

C U E S T I O N  R U I D O S A

Un telegrama de Milán comunica que ha 
terminado allí la causa entre don Cárlos de 
Borbon y su ayudante el general Boc-t, acu
sado éste por aquel del rabo del Toizon de 
Oro, cuyo sucio asunto metió mucha bulla 
hace algunos meses.

Después de un minucioso examen de todas 
las piezas del proceso'el tribunal, en vista 
«le las conclusiones del procurador del Rey, 
declaró culpable á Boet y dispuso que inme
diatamente sufriese la pena en la prisión ce
lular de San Víctor.

De l El Siglo ]
I.a prensa de Galicia está zurrando la ba

dana al deslenguado Alfredo Escobar por 
sus conceptos en ¡.a Epoca á propósito «le 
Galicia. — Do que debiera hacerse antes es 
enseñar buena crianza al fatuo viajero, que 
se escuda en sus juveniles rulos para mur
murar. primero de los vascongados en Amé
rica, y luego de los gallegos, y aún «le las 
pobres gallegas, que algún respeto debiera 
merecerle el bello sexo de la tierra de María 
Pita, «le Rosalía Castro, Reoyo y Calero.

De |Ef Gallego de Ituenos-Aires)

PRENSA VASCONGADA
Ua comisión encargada de preparar en San 

Sebastian el certamen en lengua eusbara, ha 
dirigido en este idioma al principe Luis Lu
ciano Bonnparte una hermosa comunicación 
invitándole á tomar parto en aquella Hesta; 
y el ilustre filólogo ha contestado con otra no 
ménos bella y elocuente, qscrita también en 
lengua eusfeam, expresando su gratitud á la 
Comisión y su satisfacción por estos nobles 
certámenes «le la tierra ousáara.

El 10 de Agosto, por la mañana tuvo lugar 
en Búrgos el ensayo «le la Segadora española, 
inventada por nuestro distinguido paisano el 
ingeniero «ion Manuel «lo El iza lde. Asistieron 
al acto, que se verificó en la granja «le Esco
billa. el presidente de la junta do Agricultu
ra. los ingenieros jefes de montes y caminos, 
«liputa«los concejales, ingenieros agrónomos, 
ilustrados labradores, los representantes «le 
la prensa bnrgalesa y otra infinidad de per
sonas distinguidas, amantes del progreso y 
«iel «Icsarrollo de la agricultura.

En ménos «le media hora quedó segada una 
tierra «le algunas fanegas de semhradura, sin 
más personal quo el conductor «le la máqui
na y un mozo «pie iba separando las gavillas 
para dejar paso á la rabal loria que arrastra
ba la máquina, y la multitud que presenció el 
ensayo no pudo contener un aplauso unáni
me, expontaneo, (al inventor, homenaje ron- 
dido al talento y perseverancia del señor Eli- 
zalde, el cual íué Obsequiado por la noche 
con un espléndido banquete.

Toda la prensa de Búrgos consagra en sus

últimos números grande* y merecidos elogios 
al señor Eiizalde. que deben llenarnos «le or
gullo á los que somos sus paisanos.

—Un telégrama de París del 4, anuncia que 
en esa ciudad, el Presidente de la Cámara de 
Diputados, señor Cambctta ofreció un ban
quete al expatriado iepublicano)español Rui* 
Zorrilla.

Oficina de la sociedad Laurac-Bat
CALLB UL'ENoS-AlllKS N.* “259

Desde la última quincena se lian colocado 
{»oresta Oficina.

Cocinero* 5, mucamos 8, peones 4. cocine
ras 9, mucamas 10, niñeras 2.

H ay ooi pación : — Para 2 peones, varias co
cineras y mucamas, y un muchacho para mu
camo.

Con fecha 29 «leí pasado se desembarcaron 
por el vapor ingles Galicia 25 inmigrantes 
vasco-navarros, el mismo día por él paquete 
francés ()reno<|uc 15.

" SECCION DE ANUNCIOS

A tanasio  Cendoya
inos encarecidamente al que tenga conoci
miento «le su {»aradero, le diga que su her
mano don Juan Pedro le aguarda en Monte- 
video, á donde puede venir, dirigiéndose á la 
Oficina Central «leí Laurac-Bat, calle Bue
nos-Aires número 259.

José  Benito Oloriz, natural de Tolosa que 
llegó en 1868.residió en el A2ul(RepúhlíCaAr- 
gantinai y estuvo eu esta hace 5 años y volvió 
algún tiempo después á Buenos-Aires. Su 
madre y el hermano de Madrid desean saber 
el paradero «le este señor. .

Si alguno puede dar razón, «lirijesc á esta 
oficina calle Buenos-Aires n.« 259.

Se desea saber el paradero de don Lorenzo 
Figuren vMendizabal natural «le Bilbao, que 
llegó ú Buenos-Aires en el mes «le Agosto de 
1859.

Estuvo colocad o en casa «le l«»s Sis. La Cua
dra y Gastaca. y el 25 «le Abril «le 18ó7 se casó 
con una joven argentina llamada Gabina Pa
checo.

Su hermano «Ion Ruperto y familia piden á 
esta Gerencia que se les comuniquen las no
ticias que se adquieran.

En esta ollcina se lia presentado «Ion .losé 
Nif<»lás Irigoven á comunicar qu<- don Ale
jandro Aguirre natural «le I'uonterrabia fa
lleció hace seis años en el Hospital «le Bue
nos-Aires.

Se «lesea saber el paradero «le «Ion Joaquín 
«le Altolaguirre é Iztueta, natural «le Villa- 
franca, Guipúzcoa, (España) dé edad aproxi
mada de 40 años, por un asunto que a  este 
señor le interesa, j

Se «lesea saber el paradero «le don loren
zo Alheño para comunicarle asuntos de fa
milia do bastante importancia: — Hace seis 
años «|ue estaba «louuciliailo en Ghascomus 
i República Arcentinn) calle mayor n.° 30— 
E* natural dé lransin [Navarra]- El que 
de comunicar algún «lato, ocurra á esta oficina

José María Gannendia natural «le lchason- 
do en Guipúzcoa, tiene una carta urgente «le 
su familia en poder «le 11. Aramendi — Ocur
ra á esta oficina.

De la Revista de Laurac-Bat de Buenos- 
Aires — So «lesea saber el paradero de Ma
nuel Aunrola. natural de Lozanía. (A la va i. 
Vino á Buenos-Aires el año 1800.

Martin Imaz, natural de Moudragon: en 
1874 residía en Rojas.

Agustina Ormaechea. natural «le Alldoaili.
Narcisa Zabalza, id. de Vitoria.
Francisco Errazquin, natural «lejl’uenter- 

rabia, hace algunos años vivia en la Villa 
Union (Estado oriental).

Julián Bustillo, (a) Julián viejo, natural 
«le Almotegui, Vizcaya, su primo Julián B. 
de la estación Chas, pregunta por él.

Julián Goicoechea, natural de Segura 
(Guipúzcoa) «le 38años «le edad que liá 12 años 
vino á  este país, para comunicarle noticias 
«le su familia.

Antonio Saralegui, natural de Navarra 
«pie há cinco años se ausentó de Ghivilcoy 
pregunta por él su hermano Miguel.

Manuel Zuloaga. JGuipuzcoauvj pregunta 
por su él (hermana Manuela.


